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La gran literatura propone la complejidad, la urdimbre que nos mueve a los seres humanos, expresa la luz, la oscuridad, lo limpio y lo sucio, la verdad, la mentira, la paradoja, las contradicciones, la gloria y la miseria. Dibujando este entramado con fibras sutiles, mueve hilos inexplorados para interrogarnos…nos atraviesa con las preguntas fundamentales de lo humano. La dicotomía entre el bien y el mal, entre la normalidad y la monstruosidad quedan planteadas en la gran literatura para reflejarnos algo del alma humana y sus pasiones, ante las cuales no caben las respuestas simples. Y esto aparece magistralmente propuesto en la obra maestra de W. Nabokov, Lolita.
Lola López Mondéjar parte de esta obra y nos propone en su ambiciosa e interesante novela una mirada valiente, comprometida y profundamente ética para cuestionar, resituándolas, las lecturas e interpretaciones que se han hecho a lo largo de décadas sobre la obra de arte que es Lolita y que justifican, en cierta forma, una  realidad humana terrible e hiriente como es el abuso de menores.
Partir de la obra de Nabokov y de las interpretaciones que se han generado sobre ella es un riesgo que López Mondéjar supera con creces ofreciéndonos un relato vibrante donde la metaliteratura es uno de sus más afortunados hallazgos. 
La ficción dentro de la ficción para contar verdades. La literatura en estado puro, desbordante y continua, explorada en el relato de López Mondéjar de múltiples maneras… empezando por el punto de partida de su fabulación. Allí donde acaba el texto de Nabokov, donde queda suspendida su ficción, parte el relato de Cada noche, cada noche. No es un hijo sino una hija la criatura que nació al morir Lolita en el parto. Sugerente propuesta para un nuevo comienzo. 
La vida y la literatura van de la mano en esta novela que da  voz a un personaje silenciado en su verdad, víctima enmudecida y frágil, a través de esa primera persona narrativa que es la protagonista “hay cosas en la vida que no pueden ser reparadas, agujeros a los que nunca llegará la luz. Pero ella es mi madre y quiero hacerle justicia”  
Hay que ser valiente y osada para tratar temas tan candentes en el debate social contemporáneo como son la pederastia y la eutanasia tratando, en la ficción, de descomponer, de revisar, las miradas que han fijado y justificado ciertos comportamientos, elevando a la categoría de mito a dos personajes, la nínfula y la fantasía masculina adulta en una relación sexual asimétrica y de sometimiento aunque esta relación venga velada por una tentadora sublimación artística.

El personaje de Dolores Schiller, está trazado con una intensidad que a ratos sobrecoge. Sobre ella recaen dos demandas, hacerle justicia a su madre y elegir morir libremente. Una especie de heroína contemporánea que soporta esta doble tarea y que cuenta su verdad, su secreto, al límite, en esa frontera que supone la muerte. Las voces que le pueblan por dentro, el linaje familiar que arrastra, el relato de su vida construido en torno a la orfandad y sus huellas tejen esa textura donde ella puede vivir sin deseo del otro y construirse en lo intelectual, en lo mental, un soporte para seguir viviendo. 
La voz de su madre le ha dejado un poderoso resto en su rastro, nacer cuando ella muere y más tarde cuando emerge corpórea casi en los diarios que a modo de legado quiso que ella, a cierta edad leyera. Las huellas y las voces, los mensajes cifrados, las palabras que marcan como hierros candentes y que afloran en el cuerpo trazando sus contornos…el no sentir deseo hacia otro, la enfermedad, la soledad, la muerte.

La estrategia del manuscrito encontrado sirve en cierta forma para justificar el sentido último de esta ficción, un marco narrativo dentro del que se articula toda la complejidad estructural del relato, dotándolo de una mayor verosimilitud, una aproximación más cercana a la verdad de lo que allí se está contando. Llega un correo electrónico a ciertas manos y… esto habrá que contarlo. 
La primera persona narrativa permite la introducción de voces con mayor verosimilitud y redes de interlocución con gran eficacia narrativa…la palabra entre dos a través de distintos canales, correos electrónicos, diarios, entrevistas, lecturas, comentarios, confesiones, relatos para  otro.
Literatura desbordante dentro de la literatura en referencias acertadas, en alusiones múltiples, afortunadas, y en la fábula misma que permite la conversación entre el personaje y su creador.
Dolores Schiller, ficción de Lola López Mondéjar, se sirve de su discurso cuasi ensayístico en algunos tramos de la novela con verdaderas diatribas intelectuales para argumentar sus razones, el porqué fundamental que rige su existencia… “el deseo de restablecer la verdad sobre mi madre no ha dejado de atormentarme pues cada cierto tiempo la interpretación de su historia se repetía en el mismo sentido”…pero también se sirve de la estrategia que supone la conversación en directo con el personaje de Humbert Humbert para que éste desvele la verdadera dimensión de sus deseos y actos y restaure así la verdad de Lolita, eximiéndola de la idea mítica de la nínfula, restituyéndola a un lugar de víctima. Esta invención de las entrevistas que Dolores Schiller hace a Humbert Humbert permite, por otro lado, la aparición del escritor Nabokov en escena y escuchar los comentarios que el personaje hace de su creador…”que si quiero ser como él, no por dios me infravalora”…pág. 135 
¿Acaso esto no nos recuerda a otros personajes literarios que pusieron en brete a sus creadores? Augusto frente a Unamuno en la novela Niebla dando cuenta de los límites que hay en el arte, en la ficción, que nunca será la realidad y por otro lado Frankenstein recriminando a su creador la condición fatal de su existencia en la fantástica novela de Mary Shelley.
Trazado de voces que se abren y despliegan desde el mismo escritor o escritora en su ficción, para iluminar algo de la propia verdad, en ese juego entre el relato de la vida que nos contamos a nosotros mismos y los relatos que nos vienen de los demás.

En este sentido tal vez sería interesante plantearte la pregunta
¿Qué crees tú que Dolores Schiller, tu personaje, te cuestionaría o te agradecería a ti, Lola López Mondéjar, su creadora?
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